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Al dfa siguiente regresó sir Guiller- que vió fué a sir Guillermo, guíen 
mo. No le causó ninguna eorpresa el detuvo y le preguntó quién era. La. 
verme en ca.ma. Dijéronle que yo ha.- driza. respondió que se llamaba. Th 
bía tenido una crisis y expulsado mu- son y que tenía un hermano que 
cha bilis. Lo creyó, y escribió a Nel- en el buque de Nelson, quien había 
son : «¡ Emma ha estado muy enfer- cedido a ser padrino de la niña 
ma I Ahora se encuentra mejor; pero, llevaba en brazos y que le traía 
no obstante haber expulsado gran can- que conociese a. su a.hija.da. 
tidad de bilis, creo que aún tiene ne- Sir Guillermo no dmló ni por a 
cesidad de purgarse.• de la verdad de esta historia. Tomo 

Al cabo de cuatro día.a, merced a. la criatura. en sus brazos, le deseó 
mi admirable constitución, pude deja.r do género de prosperidades, y la 
el lecho, y al octavo dfa me sentí ba&- volvió a la nodriza. 
tante fuerte para salir. Nelson permaneció un día y m 

Ful a ver a la mujer que cuidaba de con nosotros, y transcurrido este ti 
Horacia. La criatura estaba un poco po, tuvo que dejamos de nuevo. 
más fuerte, pero seguía, delgada como segundo dolor de su corazón fué 
antes. Se juzgará. de su delgadez por el vía más . desgarrador que el prim 
siguiente detalle: para sacarla del ho- ¿ Volveríamos II vernos? Esta hija 
te] sin que la viesen, la introduje en el C_ielo nos había dado, ¿había, oon 
mi manguito, donde estuvo con toda vemda al mundo, agotado para 
comodidad. otros el tesoro de las bondades ce 

La nodriza era una mujer de la el.a.- tes? 
se burguesa inferior, llamada señora Quedamos en escribirnos en fo 
Thomson ; era guapa, fresca, y de ex- que, si nuestras cartas caían en m 
celente salud. Nelson, sin decir a quien ajenas, su contenido resultase in 
se destinaba, la había hecho escoger prensible para quien las leyere. 11 
por su médico. esas carta.a JIBCretas no hacían me 

Dije a aquella mujer que la retribu- frecuentes las que recibía. de él con 
ción que recibiría, sería. proporcionada rá.cter que podríamos llamar oficial. 
a su silencio y a su fidelidad, e inte- Así, por ejemplo, el 2 de marzo 
rinamente le dejé cinco guineas, en pe.- de Portsmouth en el San Jorge, J 
go del primer mes de laclancia. 3 me escribía : 

Al otro día Nelson llegó repentina­
mente ; había pedido y obtenido un 
permiso de tres días. 

No hubo manera de hacerle almor­
zar, por más que estaba en ayuna.a : 
tan ta prisa tenía por ver a la niña. Pre­
textó una visita benéfica, diciendo que 
tenía necesidad de mi presencia. Se.­
limos, y en coche nos encaminamos a 
h calle Little-Titchfield. 

Grande fué mi dicha viendo la ale­
gria de aquel hombre que era mi vida. 
Reía, lloraba, cogía con su único bra­
zo a la criatura ; la hizo saltar, bailar, 
quiso hacerla reir ; l.a. llamaba única 
hija suya, y dió orden a la nodriza de 
Uevársel:,, el día siguiente al hotel de 
sir Guillermo, explicándole lo que te­
nia q ne decir : 

Al siguiente día la nodriza vino al 
hotel con la niña. La primera persona 

«Mi querida Emma : he merecido 
mi jefe el honor de ocupar la pr 
linea, y seré el primero en el com 
Algo más diría., si no temiese ala 
a usted, conociendo el vivo afecto 
me profesa. El San Jorge da~á. 
nuevo destello de gloria a la repu 
de Inglaterra si Nelson sobrevive r, 
la Providencia, que siempre me 
protegido en el peligro, me ampara 
las presentes circunstancias. 

» Acuérdense siempre de mí us 
sir Guillermo. Mi último pensami 
será para ustedes, que tanto me 
ren. Juzgo del corazón de ustedee 
el mío. ¡ Que Dios los proteja ! E 
la ferviente súplica de su const 
amigo 
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'emútaseme ofrecer ahora una .Para satisfacer, sm ·dt<da, el injusti-

de nuestra correspondencia ficable odio que yo profesaba a oo mu­
a.da. jer, de quien él vivía sepa~ado corpo­
or ella se verá. el ardor con que ralmente, -Nelson qui.so que esta sep~-
1 gran hombre me amaba. Cuanto ración se extendiese a los objetos ma­
profundo era ese amor, tanto más teriales e insensibles. Un día me escri­
parece encontrar mi justificación bió diciendo que devolviese a lady Nel­

él. son todos los objetos de su perteneMi;b 
Me escribía. desde las Dunas, frente Mi deber era negarme a ello ; debía 
:Boulogne, por mediación de un ami- haber encargado esta cruel misión a 
de confianza: alguna mujer de la familia de ll/clsun, 

por ejemplo, a alguna cuñ'.tda; pero, 
•No temas de ninguna mujer del al contrario, encontraba en ollo e,e as­

do, querida Emma, porque, fuera pero placer de los celos que se ven. 
ti, todas las mujeres me son indi- gan, y lady Nelson recibió todos los ol>­
ntes. Una sola conozco que pueda jetos que le habían pertenecido con un 
cerse a ti algún día. Estoy cierto papel en el que escribí estas simples 
que jamás harás nada q_ue pueda palabras : •Por orden y de parte de 

mar el amor que me inspira, y, en lord Nelson., . 
anto a mí, antes de causarle el me- Espero que el Señor, todo miseri-

pesar, quisiera morir en el tormen- cordia, me perdonará, considerando mi 
Da, muchos miles de besos a mi arrepentimiento, el dolor que debí cau. 

ue1~da Horacia. La conversación re- sar a a{J_uella infortunada mujer. 
yó ayer en l.a. vacuna.. Un gentilhom- Sir Guillermo, en su viaje al eon.da­

re afirmaba que su hijo, que estaba, do de Surrey, no se había arreglado 
acunado, hab.fa sido puesto en con- oon el propietario oe Merton-Pl.ace. A 
cto con otro niño ata<:ado de viroe- medida qu1> envejecía, iba volviéndose 
, sin haberse contagiado esa enfer- m~ y má.s. a.varo, y el asunto de dicha. 

edad. Si eso es verda.l, supone el compra. había fracasado por cuestión de 
· nnfo de la va{lnna. El niño vaco- doscientas o trescientas libras. Cua.n­

tuvo un poco de fiebre durante do Nelson vino a Londres, le hablé 
días y una ligera inflamación en el de la. proyectaba. adquisición y pande­

zo, y en cambio, el otro estaba cu- ré las condiciones de Mertoo~Plaee. 
· de pústulas. Cuando supo que sir Guillermo. no b.a­
;.Por lo demás, haz como mejor to bía. adquirido la propiedad, le escribió 

corrusi.o_nándole para. que la. compl!lliS8 
al precIO que por ella, pidiesen. Decía. 

Hablé de esta carta al doctor Row- que, ha.hiendo siempre tenido la inten-
' como asimismo del milagro que ción d& ir a vivir en el campo con gen. 
contenido proclamaba; pero, por te amiga, compra.ha Merton p:ua. qU$ 
racia, di con un encarnizado ad- nos sirviese de refugio a loo tres, re­

·o de Jenner. Se oposo resuelta- tiro en el que pudiésemos pasar tran­
te a que Horacia fuese vacunada ; qnilaruent& nuestros- últimos días, le-
embargo, prevaleció mi opinión, y jos del mido de la ciudad y de, las in. 

~unó. La operación resultó a ma- trigas de la política. 
a, y tres semanas después, Hora- Sir Guillermo fué a ver al notario, y, 

estaba completamente curada. En adquirió el dominio de Merlon.:Place a 
ella oca.sión alquilé para la señora nombre do Nelson por el precio qll6 
mson una casa amueblada en Sto- para sí no había aceptado anlerior­
street, y todo continuó satisfaclo- ménte. 
ente. Comprendiendo, por mi parte, que 

~engo que hacer aquí una manifes- X elson compraba dicha heredad con el 
n, y la haré por muy violento _que exclnsivo objeto de regalá.rmela, I& 

sea, _pues he dicho repetidas veces expuse algunos escrúpulos, objetando 
escribo mis confesiones. que, si bien el paraje era. de mi agra-
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do, podía muy bién no serlo del suyo. ha henchido, Quince minutos des 
Pero se apresuró a responderme: de la llegada de Nclson, el príncipe 

Castdcicala, embajador del rey de 
Dos Sicilias, vino para comunicar 
despachos a sir Guillermo, que pasó 

«No te preocupes por este particu­
lar ; estoy seguro de que Merton me 
gustará, y me fundo en el alto concep, 
to q uo tengo formado de tu gusto y de 
tu criterio., 

Es conocida la terrible campaña de 
Inglaterra contra Dinamarca en la que 
Nelson estaba llamado a tomar parte. 
Encargado del bombardeo de Copenba-­
gue, Nelson se adelantó a tal punto, 
que el almira.nte Parker, temiendo que 
los buqués ingleses no pudiesen mani­
obrar, dió, por medio de señales, or­
den de retroceder. 

Advertido por el capitán Hardy de 
las señales que le bacía su superior, 
Nelson aplicó el anteojo a su ojo vacío. 

-No -ceo nada-,dijo. 
Y continuó el combate. 
El ,;nal estado de salud do Nelson y 

sobre todo su deseo de vernos a mí y 
a, Horacia, de la que yo me hubiese 
sentido celosa, si una madre pudiese 
estarlo de sus hijos, le indujeron a pe­
dir, cuando consideró easi terminada 
la campaña, permiso para venir a Lon­
dres. El Almirantazgo se lo otorgó, sa­
biendo muy bien, por otra parte, donde 
encontrarle al primer cafíona,zo que se 
disparase. 

Pero se esperaba que durante algún 
tiempo habría tranquilidad : el Minis­
terio Pitt, que representaba, el partido 
de la guerra, había caído y sido substi­
tuido por el ministerio Addington, que 
representaba la paz. 

Nelson dejó el mando que venía ejer­
ciendo en el Báltico, y el 18 de junio 
oo embarcó en el bergantín Kite, man­
dado por el capitán Degby, y el pri­
mero de julio llegó a Yarmoutb. 

El buque empleó diez días solamen­
te en el viaje de Kiooge-Bay a Yar­
mouth ; así que, cuando menos le es­
perábamos, vimos a Nelson entre Dos­
otros. 

Grande fué mi alegría ; al amparo 
de nuestra estrecha amistad, podíamos 
afortunadamente, hasta en presencia 
de sir Guillermo, decirnos una porción 
de cosas de que nuestro corazón esta-

salón y nos dejó solos. 
La primera palabra de Nelson f 

para Horacia ; sus preguntas se su 
dian con tal rapidéz, que me era · 
cil contestarlas. 

Me fuí al salón, y dije a sir Gui 
mo, al oído, que, deseando Nclson 
a su ahijada, me suplicaba le acom 
ñase a casa de la nodriza. 

Mi marido me estrechó la mano, 
moviendo la cabeza, me dijo : 

-¡ Amante y cariñoso padrino 1 
hija mía. 

Dejé a los dos diplomáticos di 
tiendo asuntos de Estado, en los q 
a Dios gracias, había dejado de 
clarme, y Lomamos el coche para · 
girnos a Stone street. · 

En el camino, pedí a Nelson n 
cias del ,pájaro. 

-¿, De qué pájaro ?-preguntó. 
-El pájaro die Jiboukir, el que vin 

posarse en tus hombros el día en 
te ~isité en el Van-Guard. 

-¡ Ah ! - exclamó con regoci' 
acento,-me parece que volví a v' 
en la mañana del bombardeo de 
penhague. Decididamente, tengo 
convicción de que esa avecilla es 
ángel bueno. 

Al ver a su pequeña Horacia, Ne! 
pareció más dichoso aún que la pri 
ra vez. En aquellos cuatro meses tr 
curridos, la niña había crecido y 
nado en robustez ; era la más her 
sa criatura que podía verse. 

N elson regresó a Piccadilly loco 
alegría ; durante la comida no dejó 
hablar de su ahijada. 

El nuevo ministerio había entabl 
negociaciones con Francia ; pero 
glaterr:i. no quería aceptar la paz • 
a condición de conoorvar Malta y, 
que se le cediese la Trinidad. Bona 
te se opuso enérgicamente a ambas p 
tensiones y anunció en el Moni 
que iba a concentrar una flotilla 
Boulogne con objeto de intentar un d . 
embarco en las costas de las islas Bri 
tánicas. 
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Y efectiva1:1ente, d_e los puestos de ,':tlengo la firme resolución de que no 
!vados, Se\ne-Infén~~re, la Somme me molesten a mi llegada a Londres; 
Escaut salió una. dms1ón de caño- no pido otra cosa más que poder reti­
neros que se reumeron en Boulogne. rarme oon ustedes a la campiña., 
· Inglaterra no quiso quedarse a la 

!liga, y concentró fuerzas considera­
bles para oponerse al proyectado des, 
elñbarco. · 

Nelson recibió el mando de la escua­
dra destinada a vigilar los preparati. 
voo de Francia. 

Nos fué preciso separarnos de nue­
vo ; pero esta vez teníamos la espe­
ranza de que la separación sería de cor­
ta duración : el envío de la flota era 
más _bien una demostración que no una 
oontmuación de hostilidades. 

Nelson recibió la comunicación el 25 
de julio de 1801, y el 27 enarbolaba 
su pabellón en el buque Unité, en la 
ensenada de Sheerness 

XCIV 

•El crucero duró unos tres meses, y 
después s_c firmó la paz. Ya era tiem­
po : N el son estaba realmente enfermo. 

El 17 de octubre me escribía : 

«Mi muy querida amiga : aunque mi 
.indisposición no ofrece ningún peligro, 
resiste a todos los medicamentos que 
me han sido prescritos, y debo confe-
1ar que me siento postrado. Parecía 
gne el reuma me había abandonado, 
lnas no es a.sí : continúa estacionado en 
,tnis articulaciones. Quisiera yo que esos 
Beñores del Almirantazgo estuviesen 
atacados de esta dolencia ; pero mi de­
seo es inútil, porque carecen de entra­
Jlas, a lo menos para mí. He pasado 
oastante mal la noche anterior ; con to. 
.!o, la,s cartas que de usted y sir Gui­
llermo he recibido, han sido para mí 
\111 consolador bálsamo. 

Aunque esta carta pertenecía a, la ca. 
tegoría de las cartas oficiales, no dejó 
de alarmarme; observando aquellos 
caracteres, me pareció que la mano que 
los había trazado estaba, agitada por 
la fiebre. 

El 23 de octubre N elson llegó a Mer­
ton-Place. Supliqué a sir Guillermo 
que permitiese a la señora Thomson y 
a su pequeña Horacia venir a habitar 
una de las dependencias. Sir Guiller­
mo, que conocía el amor de Nelsbn por 
la niña, accedió al instante. Por otra 
parte, la casa era de N elson, y no 
suya. 

Había yo tenidó una feliz inspira. 
ción, porque inmediatamente después 
de habernos abrazado, preguntó por su 
ahijada. Hubo necesidad de acompa­
ñarle en seguida a la habitación de la 
supuesta madrn de Horacia; pero la 
madre verdadera estaba allí, y no per­
día una palabra, un gesto, un signo. 
Aquella alegría de N el son era mi 
triunfo. 

El 29 del mismo mes, Nelson entró 
a formar parte de la Cámara de los 
lores; esa ceremonia, que él tenía por 
muy enojosa, la había ret].rdado todo 
lo posible. En su calidad de vizconde, 
fué presentado y patrocinado por el viz. 
conde Sidney. 

Pasamos muy agradablemente el in­
vierno, entre excursiones, 6ailes y ter­
tulias. Sir Guillermo recibía muchas 
visitas, y como milord vivía con nos­
otros, teníamos siempre de huésped a 
algún miembro de su familia. Debo 
decir que los tales huéspedes, que des­
pués de la muerte de Nelson, no vol­
vieron a visitarme y basta dejaron de 
hablarme, eran, en vida de Nelson, 
muy deferentes y obsequiosos conmigo. 

En el verano de 1803, lord Nelson, 
su hermano, sir Guillermo y yo hici­
mos un viaje al condado de Ga.Jes ; pero 
en Bleenbeim mi amor propio sufrió 
un rudo golpe, ante el desdén que me 
manifestó la noble familia que mora­
ba. en el castillo. Nelson se mostró 

• 
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ofendido en extremo y rehusó los obse- í, hadendo un postrer esíue 
quíos que le fueron ofrecidoo. unió nuestras manos, exhaló un sus 

Por lo dem,ís asistí a. toda.i las fies- ro y dejó de ~xistir. 
tas.que en S1J honor celebraron los mu- Lloré a sir Guillermo y le lloré si 
nicipios, las ciudadoo y corporaciones ceramente. Le debla. la alta posici' 
popúh1res. Con mis habilidades de trá- que había ocupado en la Corte y 
gica y cantatriz, contribuía al mayor papel que en ella desempeñé. Quiz 
encanto de aquellas solemnidades. Has- hubiese sido preferible, para mi sal 
ta los periódicos locales dedicaron en- ción eterna, haber continuado humil 
comü\,sticos artlcalos a.J ,lxito por mí de, pobre y en la obscuridad ; pero e 
obt<?uido. reflexión que ahora se me ocurre, 

A principios de septiembre regresa- cruzó entonces por mi mente. 
mos a ~Iert-0n, donde permanecimos Sir Guillermo estaba convencido 
casi todo el invierno. que, después de su muerte, yo obt 

Hacía, mucho tiempo que sir Guiller- dría, merced a la eficaz influencia 
mo estaba delicado de sa.Jud. En el mes Nelson, el derecho de su pensión, q 
,le marzo ,le 1803 su dolencia necrude- era de mil quinientas libras esterlina§ 
cióse con a.Jgnna gravedad, y, al fin, sabía que Nelson babia comprado pa 
cayó seriamente. enfermo. Sin pérdida mí la própiedad de Merton-Place, q 
de tiempo, le llevamos a Londres, en redituaba quinienta.i libras aproxim 
donde se Je prodiga.ron todos los cuida,. damente; creyó, pues, dejarme rica 1 
dos ; pero la ciencia era impotente con- gándome setecientas cincuenta libr 
ira sus setenta y dos ai'.loe ; fué debili- esterlinas ; y, en efecto, esas tres re 
iándose cada día más, y el 6 de abril tas juntas formaban un t-0tal de sete 
Nelson y yo estábamos arrodillados al ta mil francos anualoo, más o men 
pie de su cama para recibir su último :1\fas prunto hube de renunciar a 
suspiro. esperanza de la pensión ministerial 

ninguna de las diligencias que hice m 
Sir Guillermo murió como un boro- recieron siquiera el honor de una re 

bre justo, y algunos minut-0s antes de puesta. Xelson no era hombre que 
morir, con voz apagada pero muy se- dejase soportar demasiado tiempo u 
rena, dijo a Nelson, tendiéndole la afrenta; me hizo una yenta simula 
mano : de i\Iert{)n y me aseguró una renta 

-Bravo y grande Nelson, nuestra mil doscientas libras esterlinas, lo q 
amistad, aunque muy antigua, nunca me producla, con i\llerton y el lcg 
ha sido empaiiada por la más ligera de sir Guillermo, sesmta mil fran 
nube, y muero orgulloso del amigo que Por un codicilo de &1 testamen 
Dios me dió. Espero que, apoyada por hecho una semana antes de su mue 
usted, mi Emma encontrará. justicia te, sir G,úllermo donaba a Nelson u 
cerca de los ministros ; porque usted preciosa miniatur~ mía, pintada tn 
sabe mejor que nadie cuán grandes son malte. Por mi parte, le regalé una 
los servicios que ella ha prestado, Y dena ele oro, y siempre llevó cooo 
usted recuerda t-0do lo que ha hecho est-0s dos objetos. 
por nuestra patria. i Proteja a mi que- Pero una cosa que me extrañó y lle-
rida mujer, y, a su vez, quier& Dios nó de tristeza íué la conducta de lo 
protegerle a usted, bendecirl_e Y darle Greenville, el sobrino de sir Guillerm 
siempre la victoria r '.Aquel hombre, que tanto me hab 

Luego, volviéndose a mí, díjome: amado, que cuando me perdió c 
-l\.Ii incomparable Emma, nunca volverse loco, se convirtió en uno 

me has ofendido, ni siquiera con el mis perseguidores más encarniza 
pensamiento. Permíteme que te; ex- Al mes de la muerte de su tío, me ob 
prese el testimonio de mi gratitud más gó a salir de la casa. de su propiedad. 
sentida por las pruebas de afecto y fide- Viendo :Nelson que yo carecía de do, 
Jidad que de ti he recibido durante los micilio en Londres, alquiló para si 
diez años de nueRtra dichosa unión. departamento completamente se 
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410 del mío; era un gran bacriflci-0 que que reconocer que son cartas políticas. 

la en a.ras de mi reputación y por •En una carta que he escrito a la, 
pet-0 a la sociedad ; pero su abnega.- Reina, le he dicho ; 

ción no llegó al •punto de observar esta «Dejé a lady Ifamiltoa el 18 de ma,. 
,eparación nuestra casa de campo. yo ; continúa <1iendo tan devota de 

,A mi vez, alquilé una ~ en la Vuestra Majestad, que estoy cierto de 
calle de Clerge. que daría eu vida por sa.Jvar la de Vues-

Desgraciadamente, algunas semana.i tra l\fajootad. Jamás tuvo Vuestra )fa­
después de esta in.stalación, perdí el jestad una amiga tan sincera y tan leal 
apoyo y la compai'.lla. de mi noble ami- como su querida Enuna. Sin duda, se­
go, por haber sido llamado a ponerse rá para Vuestra Majestad motivo de 
al frente de la flota del Mediterráneo. vivo pesar el saber que sir Guillermo 

Era a la yez un señala.do honor y no la ha dejado en el estado eC()nómi­
•ona inmensa desgracia. para mí. En los co que le permitía su fortuna. Todos 
61timos diez y ocho meses no nos ha.- sus bienes los repartió entre sus pa.­
bíamos separado ; me había acostum- rientes ; pero no por eso dejará lady 
hrado a esa vida íntima que nos era Ha.milton de honrar menos su memo­
preciso romper, y por una guerra más ria., 
enconada que nunca. Diríase que la »Espero, mi querida Emma, que la. 
prolongada esperanza de paz que a.ca- Reina te escriba directamente ; si fue­
haba de desvanecerse, había excitado, se bastante ingrata para olvidarte, yo 
si cabe, el odio entre Francia e Ingla,. pediría que Dios la olvidase a ella. Pe­
terra. ro, ¿,crees que sea capaz de olvidarte? 

La desesperación de Nelson crecía Ha llegado la ocasión de probar el afee­
.le punto ante la consideración de que, to que le inspiras. Estas copi11<1 de las 
por segunda vez, me encontraba en cartas del Rey y de la Reina, no las 
cinta. muestres más que a nuestros_ amigos 

Antes de separacnO!!, nos hicinJ-0s el más íntimos. 
mutuo juramento de que nada podría • El Rey está triste y reside la ma­
desunirnoo, y me dió una sortija de oro yOJ; parfe del tiempo en Belvédere; 
con la cual reemplacé a. la que conser- nuestro nuevo Embajador, Elliot, no 
vaba de sir Guillermo. ha visto ni al Rey ni a la Reína desde 

En los últimos días de julio recibí es- el 17, día de su llegada. 
ta carta suya: •Debe ser presentado el ~2. 

• Estoy convencido de que el plan de 
ese. miserable corso es conquistar el rei­
no de Xápoles; así que, he aconsejado 
al general Acton que procure no ex­
poner a la familia real a ser hecha pri­
sionera.. 

dfi muy querida Emma : Te tengo 
escritas varias cartaa desde diversos lu­
·gares, pero solamente para decirte: 
Estoy aqui, por falta de tiempo . para 
poder decir más. Por desgracia, creo 
que no podré escribir aino desde mi 
barco, y aun :i.sí, no será con frecuen­
cia, pues tendré que va.Jerme de los 
buques de pequei'.lo porte de que dis­
pongo. 

•La travesía de Gibraltar a Malta 
lla sido larga en extremo ; ha durado 
once días. El 26 llegamos a Capri, y 
;!i orden de que la fragab que llevaba 
• Elliot con rumbo a Nápoles, vinieso 
a jnntarse conmigo. 

•Te envío copia de las cartas del Rey 
J de la Reina ; lamento horriblemente 
qne [8f! últimaa no contengan una sola 
'(lalabra para, tí; después de todo, hay 

»Conforme podd,3 comprender, ten­
go mucha prisa por ir a las aguas de 
Tolón, para rcumr la flota ... , 

«Julio 1803. 

»Avanzo hacia Tolón pe,ra aplastar 
a los franceses. Tenemos completa­
mente preparados siete barcos de lí­
nea, cinco fragatas y seis corbetas; 
dentro de una semana contaremos con 
el refuerzo de tres o cuatro unidades 
más. 

,Imag(n:,.te, mi qu<'rida Enuna, 
cuán feliz me siento cada. vez que 

1 

! 
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recibo una áe tus cariñosas y extensas 31 de mayo, de que ha sido portador 
cartas. . . . Prebé_. Fácilmente comprender,í/s 

»Doy gracias a Dios que permite que emoción que su lectura me ha ca 
vivas a cubierto de la necesidad. Cree sado. r . 
fir~emente que, mie_ntras yo posea seis »Apruebo tus proyectos y la elecció 
pernques, de éstos cinco serán para t1. de tu sociedad para el invierno y la pr' 
Sabes pm· expenenc1a que, en cuest10- mavera próximos. Espero que podr 
nes de. dmero, no hay que conta,r con sufraga.r los gastos que ocasione e 
los amigos, y espero que tu claro en- adorno de nuestra querida Mertori 
tend1m1e_?to aprovechará estas doloro- eso contribuirá a disLraerte, y estoy 
sas ensenanzas. guro de que tendré motivo para admi 

,Espero que el ministro habrá. hecho rar lo que tú bagas sin excluir las plau 
algo por_ ti; pero, si nada hiciese, po- taciones de grosell~s. 
demos v1vrr _con los recursos más mo- »He pasado al Victory; en el que h 

·des_tos. ¡ La mdependencia es una ben- go poner todas las cosas en orden. E 
dic1ón ! A_~nque no se me haya presen- este momento, Hanly está ocupado e 
tado ocas10n, hasta el presente,_ de b~ colocar en mi camarote tu retrato y 
cer alguna buena pre_sa, conSJderana de Horac1a, que serán los únicos or 
J_?UY negra m1 suerte s1 en esta campa- namentos del mismo. Podré contem 
na no llégase ª. procura.rme recursos pla,rlos cada día, y siempre descubrir 
con que pagar m1s deudas ; y,, en cuan- en ellos nuevos encantos No to,,ngo n 
to me vea libre de acreedores, me sen- cesidad de otra cosa.. · 
tiré no poco descargado de este peso , En lo referente a la guerra, no e 
que ahora me abruma. peres grandes noticias ; no vemos n 

»Todavía no he hablado_ a Actón re- da. Vivo en continuo temor de que N 
ferente a la re_nta de· m1 dnca~o de poles y la misma Sicilia caigan en 
Bronte ; pero s1 N ápoles contmua en der ile los franceses. Con todo he ¿ 
podei: del rey F".rnando, plante3:ré la do mis consejos ·en ta.] form~., ta, 1 am 
cuestión. A decrr verdad, no espero phos y precisos, que, si el hecho ocu 
gran co?a por ".~ lado. . rre, no podrá atribuír130me ninguna re 

>Segun se dice, el rey de Nápoles ponsabilidad. · 
se encuentra tan de;sesperado, que de •La reina de Nápoles ha enviado un 
bu_ena gana abdic_ana en . favor de ,su carta a Castelcicala. Yo también he r 
h1¡0, para poder ir a Simba, a pasar cibido una misiva suya, agradeciéaJo,, 
sus d1:1s en el retrro: Bien sabes que me vivamente mi interés por ]a suert 
srr Gmllermo pensó siempre que el .rey del reino. · 
Fernando acabaría así.» »El Rey continúa viviendo retintdo; 

Cito las cartas de N elson, en vez de se ha negado a recibir al general fran 
hablar de mí y continuar mi relato ces Gouvion Saint-Cyr, que fué a N 
porque entiendo que es. más curioso ve; poles para fijar la contribución de gue­
al hombre que ejerció tanta influencia rra. Creo que está dispuesto a aba 
en los sucesos de Italia, recordar los dpnar N ápoles y trasladarse a Sicili&, 
lugares donde tales sucesos se desarro- s1 los. franceses se lo permiten. 
liaron, que no verme a mí sostenien- »Ml8 recuerdos . más cariñosos a t&< 
d 1 . dos los de Merton. o ?S pnmeros pasos de Horacia, que 
corna tropezando sobre los céspedes de »Tu más constante y afectuoso· 
Merton-Place. 

Continúo, pues, o por mejor decir, 
es Nelson el que continúa. · 

• Victory, d~lante de Tolón, primero 
de agosto de 1803. 

. «Mi muy querida Emma : Hace dos 
días que obra en mi poder tu carta 

' »NELSON.1 

«Victory, frente a Tolón, 26 agosto: 

»Mi muy querida Emma: Decir qµ& 
día y noche no te apartas de mi pen­
samiento, es una pálida forma de ex­
presar mi amor nor ti. Aunque sepa-
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o de tu lado por circunstancias im- mirante y padre de la joven cuya edu-

periosas, cree que. jamág te olvido. cación había yo emprendido, me invi-
1La patria impone deberes ineludi- tó a pasar con él una temporada del 

res, y si yo no los hubiese acatado, tú verano. El doctor Nelson, que con gran 
isma, en los momentos de serena re- asiduidad me presentaba sus respetos, 
exión, te habrías avergonzado de mí, acababa de ser nombrado canónigo de 
. ·pudiendo decir : «¡ Ese es el hom- la catedral de Cantorbery. · 

bre que ha salvado a Inglaterra!» Vivía conmigo mistress Bellington, 
,En cambio, to,fa mi gloria se re, antigua artista dramática, que en sus 

11.eja en ti; hablando de mí, el mundo· tiempos había sido muy hermosa, y re­
dirá : •¡ Cuántos sacrificios, qué abne- ve1a.do un talento na.da común para la 
gación la suya, por el bien de su pa,., escena. 
tri1t, cua.ndo hasta accedió a separa.rse Los vecinos de' Cantorbery estaban 
de la más encantadora de las mujeres!» muy intrigados con la pre-sencia de las 

,Queriéndome tanto, tú debes com- dos huespedas del veneralile ca.nónigo, 
prenderme. Mi corazón esta contigo ; y se escandalizaron cuando un día fes­
¡ consérvale, amada mía! Volv,éré ven- tivo mistress Bellington y yo nos brin­
.cedor, y, Dios media¡¡te, dejaré, a lo damos a cantar un dúo sa,¡rado en la 
menos, un nombre sin mancilla. No catedral. Nuestro ofrecimiento fué re­
me impulsa la ambición ; tampoéo el husado de un modo categórico. Más 
afán de riquezas. Nada hubiese sido ca,.. aún : los respetables burgueses de· la 
paz de alejarme de ti. No, yo me be vieja capital del reino de Kent, escri­
entregado a la gloria de Inglaterra, por- bían invariablemente ,en sus tarjetas 
oue así estaba en la voluntad del Se- de visita: «Para el doctor Nelson, pe-
ñor. ro no para lady Harnilton.» 

» Siempre, por siempre más tuyo en Poco tiempo después de la partida 
este mµndo y en la eternidad. de Nelson, di a luz una segunda hija, 

,NELSON.• 

XCV 

· Gracias a la familia de Nelson, que 
mientras vivió el n.oble almirante se 
mostró correcta conmigo, no me en­
C<mtré completamente aislada cuando 
~¡ se ausentó ' de mi lado. Su sobrina 
se instaló en ca.sa y la hice discípula 
mia: bajo mi dirección, estudió fran­
cés, italiano, dibujo y música, y pue­
do decir que al cabo de seis me.ses, ha­
lila yo conseguido hacer de ella una ver­
dadera señorita. Aquello era, por mi 
}JQrle, un acto de condescendencia ; pe­
ro, por la de la familia de Nelson, era 
una prueba de la estima en que me 
~nían. 

El doctor Nelson, hermano del al-

que nació en Merton y a la que puse 
por nombre Emma. La pobre niña no 
hizo más que venir a este mundo, pues 
murió al año siguiente en un acceso 
de convulsiones. 

En aquella época lo be dicho y lo 
repito, toda la familia de Nelson me 
dispensaba las mayores atenciones, lo 
cual redundaba, naturalmente, en per­
juicio de su p9bre mujer. Y es que Nel-
oon había dado a entender a sus pa­
rientes que él se portaría con ellos se­
gún ellos se portasen conmigo. En efec. 
to, después de la muerte de sir Gui­
llermo, Ne!son, olvida.ndo la existencia 
de mistres Nisbett, como obstinada­
mente la llamaba, me miraba y trataba 
como a su única y verdadera mujer. 
Por las cartas suyas que he citado, se 
ha visto que su amor por mí había cre­
cido más y más. Sin embargo, cuando, 
cansada de su larga ausencia y recba,., 
zada por aquella ridícula burguesía, le 
escribí que mi deseo era ir a reunirme 
con él y vivir ~n su navío, corriendo 
todos loo peligros, me respondió con 
una energía que me sorprendió, por lo 
inesperada : 

• 
• 
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,Tú salx:s, mi queri<la Emma, que cia, el aburrimiento de aquella 
en el mar siempre me encuentro mal ; monótona e inactiva de Merton me 
nnagína.te lo que debe ser Wl crucero pulsaba frecuentemente a desear la 
,e.n aguas de Tolón, donde, hasta en Londres, en donde las recepciones, 
verano, tenemos viento a lo menos una .fiestas y el jlllllgo devorabm mucoo 
vez por &emana y dos días de mar nero. 
gruesa. No quiero que ni tú ni H-0ra.- Tenía la costumbre <le pasar una 
cia. caigáis enfermas. i Pobre niña ! te del verano ~n 3:lgún balneario 
¿ Qué seria de ella a bordo de ua bu- _playa.. Allí m13 diBpendlOB eran e 
que? mes. Esos gastos proocupaban a 

»P-0r otra parte, yo be sido el prime- son, pero yo la decía que los roé · 
ro en prohibir que mujer alguna, sea me recomen.daban los baño,;, y 
~ ,que fuere, viniese al V ictory, y se- e<:& el me deda : e_¡ Ve a los ,mños 
r,a -el pnmer-0 en contraVB';'IT la orden bien «¡ Conimúal~ !• segun q 
dada por m:f. ¡ Líbreme Dios!» hubiese ido todav1a o que me e 

trase ya en el balneario. P-er-0, 
De todos modos, debo confesar lllla frase inciaentaJ, o en postdata 

o:¡s,¡, : tan habituada estaba al derroche, .nuada al pie de una muy cariñosa 
que la renta de Merton, el legado de siva, m<1 dee.ía : 
.sir Guillermo y la pensión vitalicia. que 
Ndsou me había asegurado en un1i, 
COlllpañia, aunque formaban unos se­
senta mil francos <le renta, eran insu­
ficientoo. 

Hablé, pues, ll Nclson de solicitar de 
M . .Addington, para mí, la ,pensión de 
sir Gnillermo; pera él, que no com­
prendía nada de mis -exigencias ni po­
día figura.me que con semejante f.ortn­
na pudiese vetme en apuros, me res­
pon<lió: 

«Si M. Ad<lington te concede la pen­
sión, se conseguirá. una buena cosa, pe­
ro no te desveles _por oonseguirla. ¿ Por 
ventura no posees el dominio de Me.r­
ton, libre de toda hipoteca.? Mi queri­
da Horacia tiene ya, el porvenir asegu­
.rado, -y espero que algún <lía seas du­
quesa :de Br-onte ~ y, cuando BRe caso 
llegue, .el res.te <lel mundo ,me impor­
tará llD .bledo.• 

«Es neoosano, mi querida E 
hacer todas las economía,¡¡ posible.s. 
embellecimiento de onestro qu · 
Merton depende de esas econorn.í 
nuestro querido Merton debe ser a 
,puesto a todo lo <lemá.s.» 

Y añadía: 
«Tu excelente corazón me dará cie 

mente la razón ; porque tú compre 
rás que todo está muy caro a ca usa 
la guerra ; que algunos amigos n 
tros tienen necesidad de nosotros y 
preciso ayudarles, y tú encontrarás 
placer en el cumplimento de esta 
gación que en alimentar a un hato · 
parásitos con los cuales no nos liga 
guna amistad.• 

Cada vez que recibía una de 
cartas. me juraba a mí misma 
girnw ; pero pr-0nto me entregaba. 
nuev.os gastos má.s desenfrenados y 
inútiles que los anteúares. 

'Algunas 'Veces ·me habla.ha en ter- Al fin, Ne.lson c<>lllprendió que 
minos sua.ves de las ventajas .de la .eco- impru<lellcias podían comprometer 
nomía. Se .adivinaba 80 él aJ. hambre p.>rrnnir de HG!racia. y que era 
que, habienJo sentido la pobreza, te- saüo _poneda ¡pata 1@ futuro a cub· 
mía siempre caer de nuevo en ella. M.e de llllS locurlliS. En mano .de 1BO¾ 
acon;;,ejaba .oen msasEencia que viviese .escribía : 
d lllllyor tiempo pnsihle -en .Merton, 
doni:le .. rnís gas!-OS -debían ser ,natuml- -«A mi a:i¡15W10 <ilepoaita,ré cuatro 
lllunte más r<lilucidoo que ,en Lon<lres. libras <lllrt.erlina¡¡ 11, ~vru- ,oo , . 

Si .N.cison bulliese esta.de a.mi lado., pues .no entra a .nne cl1cm .le¡ 
l,lllS coilll{)jm; J.ialJrian •s.ii'ID .ciegamezáe sin recursos cuando quede sola. • 
oliservados por mí; pero, e.n ..su ,¡;usen- Illll!liWil.• 

• 
• 

HISTORIA DE UNA CORTESANA 345 
Yo di.sponía de un medio poderoso ra cooperar a I& ejecución de un vast.o 

lle reducir a Nelson a mi voluntad : plan concebido por Napoleón ; porque 
oonsistfa en h34erle creer que algún no- Bonaparte había paa,¡.do a ser Napa­
ble solicitaba mi mano, y entre otr-0s, león, y el primer cónsul a emperador. 
_el viejo duqne de Queensbury, que me He aquí en qué consistía ese plan, 
perseguía y oortejaba con una perseve- que frustraron circunstancias indepen­
·rancia propia de los veinticinco años. dientes de la voluntad humana. 

Ya se ha visto que Nelson se ofen- Napoleón no habla. abandorodo su 
di6 en gran ma.nera viendo que la rei- proyecto de desembarcar en Inglate­
na de Nápoles, en nna de sus cartas, no rra, y r€SOlvió hacer salir simultánea-­
me dedicada una sola palabra. Pero, mente toda,s las dotas francesa.s de los 
terminado el crucero de la flota, Ne!- puertos donde eran vigiladas por los 
son se vió obligado a reconocer una co- cruceros ingleses, con rumbo a las In-

. ea que yo sospechaba hacía mucho diae occidentales, a fin de atra.er a los 
tiempo : mi augusta amiga a -pesm: de ingleses hacia las Antilla,s y volver re-­
sus protestas de eterna gratitud, con- pi,utinamente a !os mares de Europa, 
servaba solamente un débil recuerdo oon un núcleo de fuerza,; superiores a. 
de mi inoondicional adhesión y de los las de cualquier flota inglesa que se le 
servicios que yo le había prestado. En- pudiese oponer . 
tonces Nelson resolvió tener una ex- El punto de ooncentración de los • 
plicaóón con ella, y enterarla de mi franceses era la MarliDiro. 
situación económica, de las necesida- El 11 de enero el almirante Missíes­
des que mis costumbres me creaban y sy salió de Rochefurt ,en medio de una. 
de la que tenía de que ella acudiese en espantosa tormenta burlando en abso­
mi apoyo ; pero la Reina respondi6 fría- luto la: "igüancia de los ingleses. Lle­
mente oon evasiVllS, o bien alegando vaha oonsig-0 cinco na.víoo y cuatro fra,. 
la,s dificultades de su propia hacienda, gatas. 

Nelson, indignaoo, me transmitía El almirante Vifümeuve debía hacer-
sus obserraciow~ sobre el prooede'I' y se a !a ma.r CWID® el viento fuese fa. 
el carácter de la Reina, y yo misma, vorable, intentar burlar a Neloon o en 
considera.1'.do ;1ue i:o es_taba -0bligada a el ~ oontrario, escapar a su perse­
guaroar mngun lllll'aillienfu oon .a¡:¡ue- cnc1ón, pa,sar el. estrecho de Giliraltar 
lla amiga infiel, me vengaba contando llegar a Cooiz, reunirse con el a.hníran'. 
la escandal<JS& hi.stm-i3 de su.s amores, fo ,espaiiol Gxav~, hacerse a la vela 
sin pensar qoo, al compararla oon Sa- JJll,i::. la ~. juntarse allí oon 
fo y Mesalina, aa-rojaoo .sobro mí una. MiBsieasy y esperar al almirant.e Gan­
parte del lodo con que me proponía cu- tboou~. Este, por su parte, al primer 
brirla. viento equinooeial que obligMía .11, los 

En aquella épooa iuve una en.ojosa ingkae,s a alejan& & L,.; costas, sal­
y agria. illfl(lllSÍÓn ,con klrd <keenville, il.rJ.a <le .Bresi con los veintúin barcos 
a 1irilj)ÓSÍto del testa-ment.G de sir Gui- que renía bajo sus óndenas, y después 
llei-mo. Lord Greenvill.e e,;per:aha .in.ti- .dil haberse puesto en contacto con l.3 
midann.e con el nriiado qu.e me pudiese otra escuadra franco-española a-1 Jruln­
infundir el ~cándalo; pe2Co, emndo vi6 do del almirante Gour<lon, se dirigiría 
gue yo esta-ha ~ .a a.fr<>nfur las .aJ lugar Je re.unión generaa. Esta re­
contingenci.'l¡S dcl pleito, pr.Opill!.O nn unión de cinco almirantes y seí,i; f!JJtas 
arreglo .qM Nel&On me -obligó a ooep- debí.m formar llll coojunto de 11eOenta 
lar, por más que con ello resultaba yo oorC<)fl apww:imadaroe.nte, enorme fuer­
perjndicada, puesto que mi renta salió za lllWCa rule. en um so!a OOD!Jentm .. 
lllermaila en tres <> Cll&ko mil fr~. ción. 

Entretam-.o, Nelson h..bJ.a a,ban,:kma- En 1.a. noche cid. 30 al 3i de maao, 
tlo el crucero en aguas de Tolón, y es- _a¡um,eehando el almirante YilleDeove 
!&ha persiguis)Jldo .a .l,a, ~ilra fn.n- ~ -vioot.o maestral, salió de,l pum,, ~ 
~ qµ_e h!lbia. .saJiW> de aquel poor.to Tolón ro.n 0000 n&VÍIIB y. seis f-rsgc¡t&g. 
al mando del. a1mirante Villeneuve, pa- Informado de la posición de Nelson, se 
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dirigió a Dartagéna, y el 9 de abril pasó a mi querida amiga Ewma Lyón• 
el e-,strecho. viuda de Hamilton, única depcsitar~e, 

La misma noche estaba a la vista de la nombrada Horacia Nelson-Thom• 
de CMiz, y se le reunió el almirante son. Hasta cumplir é·sta la, edad de diez 
Gravina. y ocho años, los intereses de las cua-

Sobre las dos de la madrugada, am- tro mil libras esterlinas serán pagados 
bas escuadras reunidas prosiguieron su a lady Hamilton para subvenir a los 
ruta, y el 11 estaban en pleno Océano, gastos que ocasionen los alimentos y 
después de haber escapado a la vigi- la oducación de mi hija adoptiva. De­
lancia de los barcos ingleses. seo que lady Hamilton sea la tutora d~ 

Nelson no tuvo conocimiento de to- Horacia, convencido de que la educa-· 
dos esos detalles hasta el 16 de abril ; rá en los principios de virtud y reli• 
los vientos del Oeste le detuvieron has- gión y que le comunicará todas las con" 
ta el 30 en él Mediterráneo, y ~l 11 de diciones personales que a ella adornan 
mayo, es decir, un mes exacto después en tan alt-0 grado, de modo gue forme 
que Villeneuve, entró en el Océano. de mi hija adoptiva una mujer digna 

Durante tres meses se entretuvo en de mi querido sobrino Horacio N el son, 
correrías inútiles, lo cual llevó su !re- a quien la destino como esposa., si, a su 
nesí a un grado máximo. Por fin el 14 vez, el es digno de ella, y si, a juicio 

• de agosto emprendió el regre89 a Ports- de lady Hamilt-0n, es merecedor de tan, 
mouth, a cuyo puerto llegó el día 18 valioso iesoro.» 
del mismo mes. 

A la sazón, yo me encontraba en 
Southend con mistress Bellin.¡stoµ y 
Horacia ; tan pronto como supe su lle­
gada, me apresure a volver a :Merton 
para recibirle. Todos sus amigos y los 
míos acudieron también con el mismo 
objeto. En tal ocasión, las fiestas se 
sucedían a diario ; siempre se sentaban 
a la mesa veinte o veinticinco comen­
sales. Yo presidía esas fiestas y esas 
comidas, y ni Nelson ñi yo nos cuidá­
bamos ya de disimular nuestra intimi­
dad ; al contrario, cada uno de pcr sl 
se jactaba de ella, y milord me presen­
taba a los visitantes como si realmente 
hubiese sido yo !ad¡ Nelson. 

Desde el día sigmente de su llegada, 
Nelson, siguiendo lai; intenciones ex­
puestas en sus cartas, añadi.a a su tes­
tamento este codicilo en favor de Ho­
racia: 

«Lego a miss Horacia Nelson-Thom. 
son, bautizada el 13 de mayo último 
en la parroquia de Sainte-:Mary-le-Bo­
ne, pcr Benjamín Lawrence, cura pá­
rroco, y Juan Willock, clérigo asisten­
te, y a la que reconozco como hija 
adoptiva mía, la cantidad de cuatro mil 
libras esterlinas, pagaderas seis meses 
después de mi muerte, o dentro de un 
plazo más corto, si es posible; y dejo 

Esta vez, Nelson esperaba no tene 
que volver hacerse a la mar. Cansad 
de triunfos, saturado do glnrfa, sobre. 
cargado de' honores, mutilado de cuer• 
po, :MpÍraba a la soledad y a la tran­
quilidad. En esta esperanza, hiZ-O tras• 
l¡i-dar a Merton todos los objetos qu 
tenía en Londres ; yo consideraba e 
porvenir más asegurado que nunca, 
cuando un rayo vin9 a despertarme de 
esb, dulce sueño. 

El 2 de septiembre, doce días des­
pués de la vuelta de N eloon, llamaron 
a la puerta de nuestra casa a las cincll 
de la mañana. 

Nelson, ptesintiendo que era algún 
mensaje del Almirantazgo, saltó de la 
cama y fué a ver quién llamaba. 

Era el capitán Henry Blackwood ; 
venía, efectivamente, tlel Almirantaz 
go, con la noticia de que las flotas uni• 
das de Francia y España, tras las cu:r 
les tanto habÍ'1 corrido Nelson, habían 
entrado en el puerto de C:Wiz. 

Al ver a Blackwood, Nelson 
clamó: 

-Apestaría, Blackwood, a gue rn_e 
trae usted noticias de las flotas reum­
das y que yo soy el encargado de de8-
truirlas. 

Eso, precisamente, era lo que venia 
a anunciarle Blackwood ; y, en efect-0, 
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ql!_e de el sé esperaba era la tan an- -Por grande que para mí sea el do-

ielad~ destrucc10n de las escuadras lor de tu ausencia-proseguí,-ofrece, 
mbmadas. como otras veces has hecho, tus servi­
i Todos los risueños pr_oyectos de Ne!- cios a la. patria, y sal en seguida para. 

l!On se habfa.n desvanecido! Cádiz. Estos servicios serán aceptados 
, No veía ni pensaba m~s que en aquel con gratitud y tu corazón recobrará ]a, 

nncón del planeta donde se encontra- tranquilidad. Tú alcanzarás una últi­
ban las dos flotas. Y, sonriente, repitió ma y gloriosa victoria, y volverás feliz 
,vaT1as vece.'! a Blackwood, con esa con- de encontrar el reposo con la dignidad. 
fianza que le msp1raban sus victonas Nelson me miró en silencio durante 
a.nteriores: . unos segundos más; luego, los ojos 
-¡ Blackwood, tenga usted la cert1- arrasados en lágrimas, exclamó : 

dumbre de que daré a Villeneuve una. -¡ Buena, excelente Emma ! Sí, tú 
lección de la que se ha de acordar ! has leído en mi cora.zón · sí tú has adi­
. Su primera intención había sido par- vinado mi pensamiento.' s¡' en el mun­

t1r para Londres y hacer todos los pre- do, nó hubiese una Emma, tampccó ha-
parat1vos de la próxima campaña sm bna un Nelson ... ¡ Tú has hecho· de mí 
d_ecirme nada referente a la nueva m1- lo que soy I Hoy mismo iré a Londres. 
s1ón que acababa de confiársele. En to- Y, en efect-0, dos horas más tarde 
do caso, hasta el último instante no me salimos para Londres con sus herma­
revelaría la verdad. nas. N,elson Dos dejó en mi casa. de la 

Pero, ?orno yo me había levantado calle de Clerge, y s_e fué al Almirantaz­
cas1 al m1?mo tiem~ que él, X noté su go. El Victory, llamado por telégrafo, 
preocupación despues de su dialogo con estaba en el 'l'ámesis desde aquella mis­
Blackwood, _me )e llevé a su rincón pre- rna noche, y al otro día, wr la maña­
dilecto del ¡ardm. na, se hacían todos los preparativos de 

-¿ Qué tienes, amigo mío ?-le pre- marcha. 
gunté.-¿ Q,ue te apesadumbra que no Perma,necimos aún diez días juntos ; 
qmeroo decirmelo? pero los últimos cinco, Nelson los pasó 

Se esforzó pcr sonreír. casi por entero en el Almirantazgo. 
~Tengo - respcndió-a.]go que me El 11 fmmos a hacer una última 

hace, el hombre más feliz del mundo. visita a nuestro querido :Merton. 
¿ Que puedo desear m~s? ~oseedor de A pesar de todos mis esfuerws, ape­
~u amor,_rodea40 de m1 familia, no die- nas me encontraba sqla un instante, 
ra_ yo seis ,pemques pcr llama-rme so- prorrumpía en llanto. Todo el día 12 lo 
Drmo del Rey. pasamos en l\lierton, uno junto al otro, 

-Yo te conozco, Nelson-repuse yo, y allí dormimos. · 
-y es en vano que quieras desorien- Una hora antes · de amanecer Nel-
tarme. :Miras a las flotas unidas como son se levantó y fué al cuarto de 'sn hi­
seguro trofeo, y te considera.rías el más ja; inclinado sobre el lecho de la ni­
desgraciado, de los hombres si otro que ña,_oró en silencio, pero con grande 
no fueses tu las destruyese. unción y derramando algunas lágrimas. 

Nelson me miró con expresión inte- N elson era muy devoto. 
rrogativa. A las siete de la mañana se despidió 
.-:-Pues bien, amigo mío-continué de mí. 

diciendo, ~destrúyelas, y corona a'8Í L~ aoompañé hasta el carruaje· allí 
una obra por ti comenzada bajo tan me tuvo larrro rato en estrecho ab~azo. 
buenos auspicios; esa destrucción será Yo lloraba a~nargamente, pero hice pcr 
la recompensa de dos años de desvelos sonreír en medio de mis sollozos di-
y .fatigas sobrellevados con admirable ciéndole : ' 
lesón. - -No entres en a{)ción sin antes ha-

Nelson continuaba mirándome ; pe- ber recibido la visita de la avecilla. 
ro, aunque sus labios nada decían, su Estas fueron las últimas palabras 
118Dl~l~te reflejaba una indecible ex- que le dirigí. 
Jl!'ea1ón de gra.t1tud E'1 coche partió al galope ; al des-
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aparecer por el recodo del camino, me no podían contener las ' lágrimas; 
hizo un signo. un plan nuevo, atrevido, sencillo; y 

¡ No he vuelt-0 a verle I se puede llevar a la práctica., la vi 
Al día siguiente llegó a Portsmouth ria es cierta. : •¡ Está usted rodeado 

a las seis de la mañana, y el 15 de sep- amigos que tienen absoluta confia 
tiembre se hizo a la mar. en su almirante!» decían todos los 

El tiempo era tan malo, que el Vic- ciales. Quizá ha.ya algún Judas e 
t,o,ry estuvo dos días a la. vista de las ellos ; pero la mayoría se consideran . 
costea británicae. Este retardo permi- chosos de que yo los mande. 
tió a Nelson escribirme dos cartas re- »Acabo de recibir cartas de la 
1:;osantes de ternura para su hija y pa- na y del rey de N ápoles, en con 
ra mí ; pero a tra,vés de cuyas líneas ción a lM mías del 18 de junio y 
empezaban a vislumbrarse a.lgunos pre- de julio último. ¡ Ni una palabra 
sentimientos. ti I En verdad los dos, el &y y la 

En fin, con el cambio de viento, pu- na., ha,rían enrojecer de vergüenza a 
do salir del canal, y el 20 de septiem- misma ingratitud. He sacado copias 
bre, a la.s seis de la tarde, se reunió esas carta.e para remitírtelas con la 
con la flota de Cádiz, compuesta de sente, que saldrá en la primera 
veintitrés barcos de reserva, al mando sión para Inglaterra, llevándote el 
del vicealmirante Collingwood. Aquel timonio de lo mucho que te amo. 
día era el 46 aniversario de su naci- »Por ahora, nada puedo decir del 
miento. jaro; pero no hay que desesperar. 

El primero de octubre me duba, por »j\,li cuerpo mutilado está aquí; 
medio de la siguiente carta, la noticia coraz6n entero, contigo. 
de su reunión con el almirante Colling- ,H N 1 
wood y de un ataque de nervios que t.a- · · 
bía sufrido. Esos ataques, a los que 
era propenso, parecían por lo viole!ltos 
verdaderos ataques epilépticos. 

,Victory, primero de octubre de 1805. 

,Mi muy querida Errima: Es un con­
suelo para mí poder escribirte algunas 
líneas. Esta mañam,, a las cuatro, he 
tenido uno de mis fuertes ataques cs­

. pasmódicos, que me ha dejado wm-
pletamente enervado. Creo que uno do 
esos ataques me mat:,,rá el día menos 
pensado. El de hoy, ya ha pasado com­
pletamente, y de él sólo conservo una 
extrema debilidad. Ayer escribí ciu­
ran te siete horai! ; tal exceso do traba­
jo debe de haber sido la causa del ac­
cidente. 

,El 20 de septiembre me puse en 
contacto con la flota, pero hasta el 21 
por la mañana no pude comunicar cou 
ella. Creo que mi llegada ha producido 
muy buen efect-0 en el ánimo de todas 
las tripulaciones, y cuando expuse a, lo,; 
jefes mi plan de batalla; p11,recía que 
era para ellofl una reveia;:ión, y salta­
ron de entusia.smo. 

• Algunos de loa que me escuchaban, 

El mismo día, 20 de septiembre 
que tenfa lugar la unión de Nel 
con la flota de Collingwood, el a.lmi_ 
te Villeneuve recibfa de su gobi 
orden de hacerse 3, la mar, pasar 
estrecho, lanzar tropas sobre la,s 
tas de Nápoles, y, después de ha 
barrido el Me<literráneo de barcos 
glese.s, regresa.r al puerto de Tolón. 

La flota combinada se componía 
treinta y tres barcos, diez y ocho f 
ceses y qumce españoles. Empezó a, 
visarse el sábado 19 de octubre a 
siete de la mafia.na, impulsada por 
ligera bri~a. · 

A mediodía, la batalla parecía i 
nente. Nelson me escribió dos cart 
una para mí y la otra para la pobre 
ña que iba a. quedar bnérfana de 
dre. 

Esa,i cartas, que reproduzco a 
nuación, se encontraron en su pu 
después de su muerte, y más tardo 
la-s tr,i.jo el capitán ·Hardy. . 

Decían a.sí : 

«Mi mny querida, Emma : Me a 
san que I& dota enemiga sale del 
to. Tenemos muy poco viento: 4e 
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que no confío t>ncontrarla hasta ma- far. En cuanto a, mí personalmente 

na. ¡ Que el Dios de las batallas CO· pongo mi vida en manos de Aquél qu; 
ne mis esfuerzos proporcionimdome me la dió. Que el Señor corone los es­
a jornada gloriooa ! .En todo caso, fuerzos que voy a hacer para servir 

· rioso o derrotado, estoy seguN de fielmente a mi patm. Yo confío y 
ue mi nombre será siempre querido abandono a El sólo la santa causa cuyo 
r.ti y por Horacia, que me sois más defen,sor se, ha di~nado nombrarme. 

guenda.s que mi propia vida. ¡Amen, amen, amen!» 
,Ruega por tu amigo 

>NELSON.» 

• Victory, 19 de octubre de 1805. 

»:Angel querido : Soy el hombre más 
feliz del mundo después de haber re­
cibido tu carta del 19 de septiembre. 
Me satisíaee en gran manera saber que 
eres una buena muchacha y que amas 

, ucho a mi querida lady Hamilton, 
.que, a su vez, te adora. Dale un beso 
en mi nombre. La flota combinada de 
nuestros enemigos sa.le.de Cádiz, según 
me dicen. Por eso me apresuro a res­
ponder a tu carta, mi querida Horacia, 
para decirte que eres el continuo ob­
jeto de mis peDSamientos. Estoy cier­
to de que ruegas a Dios por mi •alud, 
por mi gloria y por mi pronto regreso 
a Merton. 

»Recibe, mi. querida hija, la bendi­
eión de tu padre. 

»NELSON,> 

· El día siguiente añadía esta postda­
ta a mi carta : 

,Llegamos a la boca del estrecho. 
Me dicen que en lontananza se divisan 
1lnarenta velas. Supongo que son trein­
t.a, y tres barcos de línea y siete fra,. 
gatas; pero creo que volverán al puer­
cto antes de anochecer, por estar muy 

'tado el mar., 

En fin, al divisar la flota unida, Nel-
tnn anotó en su diario privado : 

• •Quiera Dios , ante quien me postro, 
conceder a Inglaterra, en interés de la 
e>primiila Europa, una gra.nde y glo­
no~a victoria ; y permita q'!e esa vic-

a no sea empañada por nrnguna fal­
ta de los que ,van a combatir y a triun-

Después de esta súplica en la que el 
misticismo y el entusiasmo se conftm­
den, Nelson escribió el siguiente tes­
tamento en el artículo de la muerte : 

«21 de octubre de 1805, a la vista de 
la-s escuadras nnidas de Francia y Es­
paña, distantes de nosotros diez millas 
aproximadamente. 

, Considerando que los relevantes 
servicios consagrados al &y y a la Rei­
na por Emma Lyón, viuda, de sir 
Guillermo Hamilton, no han .sido ja­
más recompensados ni por el Rey ni 
por la nación ; 

»Recuerdo especialmente en este lu­
gar: 

»l.º Que la<ly Hamilton obtuvo, en 
1799, la comunicación de una carta del 
rey de España dirigida a su hermano 
el rey de Nápoles, en la que le anun­
ciaba su intención de declarar la guerra 
a Inglaterra , y que, advertido por di­
cha carta, el ministro pudo enviar a 
sir ,Tuan ,Jcrvis la ardan de caer, si se 
presentaba. ocMión, sebre los arsenales 
de España y spbre )a flota española. Si 
nada de eso se realizó, no fué culpa de 
lady Hamilton ; 

,2. 0 Que la flota británica de mi 
mando no habría podido volver por se­
guna vez a Egipto si, debido a la in­
fluencia de lady Hamilton sobre la rei­
na de N ápoles, no se bubiese dado or­
den al gobernador de Siraeusa de per­
mitir a la flota proveerse de todo lo 
que necesitaba en los puertos de Sici­
lia, lo cua.l me permitió racionar mis 
buques y puso en condiciones favora­
bles de destruir a la escuailra fran­
cesa.; 

»En su virtud, dejo a mi Rey y a mi 
patria el cuidado de recompensar ta. 
les servicios y asegurar el porvenir de 
lady Hamilton. 

Ji, 
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»Confío también a la benevolencia 
de la nación a mi hija adoptiva Hora­
cia Nelson-Thomson, y deseo que en 
adelante, lleve el nombre de N elson. 

»He aquí los únicos favores gue pido 
al Rey y a Inglaterra, en. el momento 
en que voy a arriesgar mi · vida por 
ellos. ¡ Bendiga Dios a mi Rey y a mi 
patria, y a todos los seres que me son 
queridos! 

• »NELSON.» 

' Todas la-s prooauciones que tomaba 
para asegurar mi porvenir prueban que 
Nelson se sentía bajo la influencia de 
terribles presentimientos. 

Y, para imprimir un carácter más 
autentico a las declaraciones que deja­
ba consignadas en su diario particular, 
llamó a los capitanes Hardy y Black­
wood, y, como testigos, les hizo fir. 
mar esta pieza testamentaria. Sus 
nombres aparecen, efectivamente, e11 
el diario citado, junto al de Nelson. 

XCVI 

Mientras tanto, las dos flotas se iban 
aproximando la una a . la otra. 

En aquel momento cSolemne que pre­
cedió a uno de los encuentros más te­
rribles que jamás hayan estremecido la 
superficie de los mares, cada uno de l~s 
dos almirantes arengó a sus respect1-
va-s dotaciones. 

El jefe francés dijo : 
«No hay que esperar las señal(¡S del 

almirante, las cuales, en la confusión 
del combate, pueden ·no ser vistas; pe­
ro cada uno debe escuchar la voz del 
honor y acudir allí donde mayor sea 
el peligro.• 

Del l:i.do do los ing!t,ses, todos los 
ojos estaban fijos en el buque almjra~­
te para leer el santo y seña, ya distn­
buldo entre la tripulación de la escua­
-dra unida. 

Vióse entonces cómo subían a lo a 
to del palo mayor del Victory un c 
telón que oontcnía esta lacónica are.n 
ga : «England expects every man w 
do his duty ! (¡ Inglatorra espera q 
cada uno cumpla con su deber!) , 

El ángol bueno de Nelson, la awict 
lla augural, no había parecido. 

Y, ahora, quo Dios me dé la suficien­
to fuerza para escribir lo quo r>1e quea, 
da por contar. 

Era la una de la tarde y ambos be, 
ligerantes se encontraban a la ~lt_ . 
del cabo de Trafalgar cuando se m1c 
el fuego. . 

N el son iba vestido con un tra 
azul ; ostentaba sobre el pecho las co 
decoraciones de la orden del Baño, d 
Fernando y del Mérito; las de !o 
quín y de la Orden do Malta, y, final 
mente, las insignias otomanas. Es 
profusión de galones que cubríaµ 
pecho, debían naturalmente servir 
blanco a los disparos del enemigo. 
capitán Hardy guiso hacerle camb' 
de uniforme, pero Nelson se opuso. 

-Es demasiado tarde-,dijo ; -
me han visto con el que llevo. · 

El combate era · horrible : cuatro bu 
ques se acribillaban a boca de capó 
el Victory, el Formidablf, el Bucentau 
re y el Térnéraire. . 

El primero que cayó a bordo del Vw 
tory, fué el secretario de Nelson. Un 
proyectil le partió en dos, mientras con-, 
versaba co.n el capitán Hardy. Co 
Nelson profesaba un cariño entrañ 
ble a aquel joven, Hardy man'dó en el: 
acto retirar su cuerpo, a fin de qué 
vista del cadáver no afligiese a Nelson 

Casi en el mismo instante caye.r 
ocho hombres destrozados por dos . 
las del enemigo. . 

-¡ Oh, oh !-exclamó Nelson ;-e& 
un fuego demasiado mortífero para qu 
pueda durar mucho tiempo. 

Al terminar estas palabras, una bala'. 
de cañón pasó a• muy oorta distancia 
de su boca, cortándole el aliento. Con¡ 
síntomas de a.sfixia, Nelson se apoYv 
en el brazo de uno de sus tenientes,AIY 
estuvó un minuto sin conocimiento. 
recobrarlo : 

-¡ No es nada-dijo,-no es nada 
Hacía. veinte minutos, poco más 0 
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menoo, que duraba, aquel terrible fue- M. Scott, capellán del Victory, se acer­
go, cua,ndo ~elson cayó sobre el puen- có a Nelson, quien le r~noció, y le 
te como herido por el rayo. dijo co.n voz enttecortada p,ir el dolor, 

Era la una y cuarto en punto. pero sin embargo muy entera : 
Un proyectil, la.nzado de la cofa del -Reverendo, recuérdeme usted a la-

palo de mesana del Formidable, le ha- dy Hamilton, recuérdeme a Horacia, 
,bía dado en dirección de arriba abajo, a todos J;Uis amigos; dígales que dejo 
y'penetrando por el hombro izquierdo, hooho mi testamento, y que lego a mi 

· atravesó la.s charreteras y fué a rom- patria a lady Hamilton y a Horacia ... 
perle la espina dorsal. So encontraba ¡ Retenga usted bien lo que lo digo en 
en el mismo s;tio donde había sido he- tal hora y nunca lo olvide! 
rido su secretario, y cayó de bruces so- Nelson fué llevado a su cama; con 

.bre la sangre de éste. gran dificultad le despojaron de su uni-
• Intentó inoorporarse a-poy:índóse con forme y se 1., cubrió con un 'paño. 

la mano izquierda. En esto, el herido dijo al capellán : 
Hardy, que estaba a dos pa-aos de él, -¡Doctor, soy hombre muerto! 

le puso en pie, con :a ayuda de dos M. Beatty examinó la herida ; ase-
marineros y del sargento Secker. guró a Nelson que podría sondearle sin 

-Espero, milord, qu3 su herida no producirle mucho dolor; la sondeó, €n 
habrá sido grave. efecto, y pudo averiguar que la bala, 

Pero Nelson respondió: atravesando el pecho, se había incrus-
-Esta vez, Hardy, han acabado tado .en el espinazo. 

conmigo. -Estoy cierto de que tengo el cuer-
-¡ Oh ! ¡ de ninguna manera !-re- po atravesado de parte a parte-dijo 

puso Hardy. Nelson mientras el cirujano practica-
-Sí-,dijo Nelson ;-por la conmo- ba el sondeo. 

ción de tocio mi cuerpo, conozco que EL doctor examinó la espalda, que 
tengo lesionada ia columna vertebral. aparecía intacta. _ 

Hardy ordenó en el acto transportar -Usted se engaña, milord--dijo.-
al almirante a la cámara de los heri- Pero pruebe usted a explicarme lo que 
dos. siente. 

Mientras le conducían, N elson vió ~Siento - respondió el herid(}-{)O-
. que el cordaje que servia para hacer mo una ola de s:i.ngre que sube cada vez 

, maniobrar el timón había sido roto por que respiro ... Las extremidades de mi 
la metralla; lo hizo observar al capi- cuerpo están como muertas ... Respiro 

· tán Hardy y ordenó a un guardia ma- cou dificultad, y, aunque diga lo con­
rina poner otras cuerdas en substitu- trario, sostengo que mi espina. dorsal 

. ción de las primeras. .está quebrada. 
Después de dar estas órdenes -sacó Estos síntomas indicaron al ciruja-

.un pañuelo de su bolsillo y con él se no que no había que conservar ninguna 
tapó la cara y ocultó las condecoracio- esperanza; pero la gravedad de la be­
nes que le cubrían el pecho, para que rida no fué conocida de nadie a bordo, 

. )& marinería no le conociese e ig11orase excepto del cirujano y sus dos ayudan-
que estaba herido. tes, del capitán Hardy y del capellán. 

Una vez en el entrepuente, el ciru- Las lágrimas que se agolpan a mis 
jano del barco, M. Beatty, acudió a au- ojos me impiden continuar. En los nue. 
xiliarle. ve años que han transcµrrido desde en­
-¡ Oh! mi querido Bea.tty - dijo tonces, he c_ontado frecuentemente con 

Nelson,-por grando que sea su cien. . todos los pormenores aquella muerte 
cia, nada. podrá usted hacer por mí : gloriosa ; pe_ro ésta es la primera vez 
tengo rota la espina dorsal. que lbs escribo. 

-Es de esperar que la herida no sea Réanuda.ré mi relato cuarn;lo me sien-
tan grave como milord se figura-dijo t11 con fuerzas para hacerlo. 
el ciruja,no. 

En aquel momento, el reverendo .. . .. . .. . .. . .. . .. . .. . .. . 

lí 


